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Resumen 

Esta investigación tuvo como objetivo identificar la vulnerabilidad social en la Re-

serva de la Biosfera Selva El Ocote (REBISO) a través del estudio de los capitales de 

cuatro comunidades, cuyo espacio es regulado por políticas gubernamentales para 

la conservación y bienestar de las poblaciones que la habitan. La vulnerabilidad 

de las cuatro comunidades se analizó a través de un modelo integral construido 

a partir del Marco de los Capitales de la Comunidad (MCC), con la premisa que 

bajos capitales indican vulnerabilidad social. Se obtuvieron bajos capitales social, 

político y financiero. Las  variables con menores valores fueron el nivel de escola-

ridad (5% con escolaridad básica terminada), ingresos dependientes de programas 

de gobierno y práctica de agricultura exclusivamente para autoconsumo, falta de 

servicios básicos (salud, escuelas, electricidad) y políticas de conservación que en 

general no incluyen la participación de la población para la definición de bienestar 
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local y necesidades actuales. Los resultados de los capitales indican que las cuatro 

comunidades son altamente vulnerables tanto a los cambios climáticos como a los 

cambios políticos y sociales externos a las comunidades. 

Palabras clave: capitales de la comunidad, área natural protegida, Reservas de la 

Biósfera.

Introducción

Las Áreas Naturales Protegidas (ANP) son áreas destinadas a la conservación de la 

biodiversidad pero que también tienen por objetivo fomentar el desarrollo de las 

comunidades que la integran a través del uso sustentable de los recursos naturales 

para mejorar el bienestar social y la calidad de vida. Para cumplir con el objetivo, 

las poblaciones que las habitan están bajo políticas gubernamentales especiales y 

específicas de protección, conservación, restauración y desarrollo, en consecuen-

cia deberían presentar menor vulnerabilidad social que las que se encuentran fuera 

de estas áreas (CONANP 2015).

Así es como en la Reserva de la Biosfera Selva El Ocote (REBISO) tienen 

el reto de conservación de flora y fauna, pero también de enfrentar diversos pro-

blemas de salud, de cobertura de servicios de educación y vivienda que pueden 

agudizarse en contextos del Cambio climático. 

Los capitales de la comunidad en áreas naturales protegidas han sido poco 

estudiados y permiten vislumbrar la vulnerabilidad social ante el reto del Cambio 

climático. El conocimiento de la situación de vulnerabilidad de las localidades a 

través de sus capitales comunitarios y  las capacidades o debilidades de las comu-

nidades, es la base para proponer estrategias de reducción de riesgos y vulnerabili-

dades, realizar propuestas de desarrollo que incluyan actividades económicas con 

bases sustentables, además, que consideren contextos locales acordes a las reali-

dades y necesidades de las personas. Los capitales también apoyan la evaluación 

de criterios de participación y gestión local de los riesgos, y pueden definir desde 

la misma población los criterios para su propio bienestar. En el entendido que la 

vulnerabilidad social es una construcción social e histórica, en la cual intervienen 
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procesos de diferentes escalas globales y locales, la medición de los capitales se 

consideran un corte transversal, y por tanto no de relación causa y efecto. Así, la 

presente investigación trata de dar respuesta a la siguiente interrogante: ¿Cuál es 

la vulnerabilidad social de las comunidades asentadas en la  REBISO? 

Los resultados fueron obtenidos mediante el método de encuesta y revi-

sión de fuentes secundarias empleando el enfoque metodológico y conceptual del 

Marco de los Capitales de la Comunidad (MCC), este modelo de análisis permite 

considerar al cambio climático como el contexto ambiental actual en las localida-

des de la REBISO.

Antecedentes

¿Qué es la vulnerabilidad social?

Kaztman (2000) se refiere a vulnerabilidad social como “la incapacidad de una 

persona o de un hogar para aprovechar las oportunidades disponibles en distintos 

ámbitos socioeconómicos, para mejorar su situación de bienestar o impedir su 

deterioro” (p. 281), es decir, que para un mayor bienestar debe de existir la capaci-

dad de acceder y utilizar recursos  y activos. Algunos recursos son necesarios para 

tener el acceso a otros y no puede pasarse por alto el hecho que existen factores 

que impiden que las oportunidades se puedan aprovechar, denominados pasivos 

(Filgueira y Kaztman 1999; Kaztman 2000).

Busso (2001) define la vulnerabilidad como “un proceso multidimensional 

que confluye en el riesgo o probabilidad del individuo, hogar o comunidad de ser 

herido, lesionado o dañado ante cambios o permanencia de situaciones externas 

y/o internas” (p. 8), resultando en un nivel de vulnerabilidad que puede relacio-

narse a la exposición a riesgos de origen natural y social, ante tal exposición debe 

integrarse componentes como “los activos, las estrategias de uso de los activos y 

el conjunto de oportunidades que ofrece el mercado, el estado y la Sociedad Civil 

a los individuos, hogares y comunidades” (Busso 2001, p. 13), dichos elementos 

son clave para determinar la capacidad de respuesta ante los riesgos (alta, media y 

baja), al conformarse por los activos que poseen, su diversidad y su uso. 

El Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio climático 

(IPCC, por sus siglas en inglés) define vulnerabilidad como la “Propensión o 
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 predisposición a ser afectado negativamente” (IPCC 2014, p. 5) y comprende ele-

mentos como la sensibilidad o susceptibilidad a ser dañado y la falta de capacidad 

de respuesta y adaptación. En una perspectiva holística

Cardona (2001) considera a la vulnerabilidad como “la predisposición o 

susceptibilidad física, económica, política o social que tiene una comunidad de 

ser afectada o de sufrir daños en caso de un fenómeno desestabilizador de origen 

natural o antrópico se manifieste” (p. 5) y también reconoce la ausencia de un 

parámetro general donde todos los enfoques, tanto desde las ciencias naturales, 

las ciencias aplicadas y ciencias sociales, pueden considerarse en uno mismo, y 

asevera que para entender la vulnerabilidad habrá que conocer las percepciones, 

actitudes y motivaciones de las personas, hogares y comunidades, ya que están de-

terminadas por el tiempo y lugar específico. Las dimensiones y tipos de vulnerabi-

lidad que propone son la física, económica, social, educativa, política, institucional, 

ambiental, cultural e ideológica. 

Los estudios de vulnerabilidad social se han realizado desde diversas pers-

pectivas, principalmente desde los desastres, y con el propósito de conocer los pro-

cesos de recuperación ante desastres, reducir la vulnerabilidad y definir estrategias 

de adaptación. Aun cuando los fenómenos naturales y las condiciones de vida sean 

diferentes, el proceso de recuperación tiene varios aspectos en común. El análisis 

de la vulnerabilidad social de una comunidad puede sesgarse al aspecto físico o 

material,  sin tomar en cuenta los patrones de vida de las personas involucradas, 

la necesidad de una asistencia oportuna, planificada y correctamente distribuida 

que deben de realizar las autoridades y organizaciones locales, nacionales e inter-

nacionales en pos de la recuperación y desarrollo. La vulnerabilidad permanece 

después de la ayuda de emergencia hasta en la planificación de la recuperación, y 

de no tomarse en cuenta, la recuperación puede mermarse, se incrementa la vul-

nerabilidad a los fenómenos naturales, y pueden aparecer otras vulnerabilidades 

si no se abordan las problemáticas desde las causas de fondo, principalmente el 

modelo de desarrollo, las políticas de gestión del riesgo, crecimiento de población 

y asentamientos humanos sin planeación y acceso limitado a poder, estructura y 

recursos (Blaikie et al. 1996).

La vulnerabilidad social como resultado del cambio climático ha sido 

difícil de precisar y frente a esta problemática French y Bury (2013) abordan la 
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 vulnerabilidad social en función de la dependencia los ecosistemas y recursos, 

del valor que los pobladores le asignan y la importancia de preservarlos. Una de 

las principales necesidades y desafíos identificados es que las autoridades compe-

tentes no proponen y ejecutan estrategias de manejo y adaptación que incluyan la 

participación activa de la sociedad.

Por otro lado, Ríos et al. (2011) analizaron la vulnerabilidad al cambio cli-

mático mediante tres elementos: la exposición, la sensibilidad y capacidad adap-

tativa de un sistema social a las variaciones climáticas1. Los autores emplearon las 

percepciones de los pobladores sobre las variaciones climáticas y realizaron entre-

vistas semiestructuradas con el enfoque de capitales de la comunidad, que consiste 

en evaluar recursos y capacidades de la comunidad para enfrentar amenazas y 

reducir la vulnerabilidad. En los resultados que obtuvieron destaca que el cambio 

climático afectó las actividades agrícolas, salud, estado de la infraestructura y una 

baja capacidad adaptativa. 

En México, Bayón y Mier (2010) realizaron un diagnóstico sobre las princi-

pales fuentes y componentes de vulnerabilidad al deterioro de las condiciones de 

vida de las familias mexicanas en la Encuesta Nacional de Familia y Vulnerabilidad 

(Enfavu) del 2006, utilizaron dimensiones como la “sociodemográfica (composi-

ción por edad y sexo, relación de parentesco y migración); escolaridad y capacita-

ción; trabajo e ingresos [...] acceso a servicios sociales (educación, transporte, etc.), 

así como de los recursos físicos y financieros con que cuentan los hogares” (p. 13). 

El enfoque de vulnerabilidad que emplean permite conocer los recursos y activos 

disponibles a nivel individuo, familia y comunidad; además de la forma en que 

interactúa con situaciones de riesgo y las estructuras de oportunidades (familia, 

comunidad, mercado de trabajo y estado).

Por otra parte, Soares et al. (2011) analizaron la vulnerabilidad social a tra-

vés de un estudio de caso en el municipio de San Felipe en la Costa de Yucatán, 

lugar elegido por su vulnerabilidad derivada de eventos naturales como huracanes, 

asociados al Cambio climático, que habían impactado en ecosistemas naturales y 

la economía del lugar. A través de una encuesta abordaron las percepciones de la 

1  La vulnerabilidad fue medida a través de la fórmula: 

 Vulnerabilidad = exposición + sensibilidad – capacidad adaptativa
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población sobre el cambio climático, su efecto en la economía local, el desempe-

ño de las autoridades y formulación de nuevas alternativas; además emplearon la 

observación como una herramienta para comprender la interacción diaria de la 

población y retomaron datos demográficos como la composición social, el grado 

de estudios, la infraestructura, los servicios disponibles, entre otros. 

Gutiérrez-Montes et al. (2014) estudian a la vulnerabilidad como la suscep-

tibilidad en los capitales comunitarios: humano, cultural, social, político, financie-

ro o productivo, físico o construido y natural ante eventos extremos. Los autores 

realizaron un Índice de Susceptibilidad de cada Capital y un Índice de Suscepti-

bilidad de la Comunidad (ISC) asignando una condición de susceptibilidad baja, 

media o alta. El caso de estudio validó la utilidad del Marco de los Capitales de la 

Comunidad (MCC) para abordar la vulnerabilidad planteando el análisis entre el 

bienestar de las comunidades y de los recursos naturales. 

Soares y Vargas (2012) identificaron las expresiones de vulnerabilidad so-

cial frente al cambio climático incluyendo las percepciones de los diferentes acto-

res sociales empleando seis capitales del MCC (social, humano, político, natural, 

financiero y físico o construido). Las autoras mencionan la importancia de las 

políticas públicas y la necesidad de formular estrategias locales de adaptación par-

tiendo de evaluar las vulnerabilidades locales y concluyen que los tipos y grados de 

impactos del cambio climático dependerán tanto de la exposición de las variables 

en cuestión, de los activos con los que pueden hacer frente como de la capacidad 

adaptativa de la comunidad.

Thomas-Bohórquez (2013) realizó un aporte metodológico para medir el 

nivel de vulnerabilidad social ante amenazas naturales (sismos, tsunamis, inun-

daciones y eventos hidrometeorológicos extremos) bajo una investigación de tipo 

geográfica y con el fin de obtener un indicador con validez estadístico, reconoció 

la complejidad de identificar, describir e integrar las variables que la caracteri-

zan por lo que realizó un Análisis de Componentes Principales (ACP), técnica 

de análisis multivariado que pretende generar nuevas variables que expresen 

un conjunto original de datos al reducir la dimensión del problema estudiado y 

eliminar variables que aportan poca información. La vulnerabilidad social fue en-

tendida como: “el nivel especifico de exposición y fragilidad que sufren los grupos 

humanos asentados en un lugar ante ciertos eventos peligrosos, en función de un 
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conjunto de factores socioeconómicos, institucionales, psicológicos y culturales” 

(p. 80); y empleó variables como el grado de concentración de la población, ingre-

sos, nivel de escolaridad, conocimientos del individuo y existencia de planes de 

prevención; las categorizaron en cuatro grupos de acuerdo al nivel de exposición: 

por localización de la población, por las condiciones socio-económicas, por empa-

tía con la amenaza y por organización institucional frente a la amenaza; transformó 

variables cualitativas a cuantitativas que permitieran correlacionarlas; construyó 

indicadores de vulnerabilidad y un Índice Final de Vulnerabilidad Social (IVSA) 

asignando ponderaciones a cada indicador.

Particularmente en el estado de Chiapas, Jiménez y Capote (2011) men-

cionan que las mediciones realizadas para conocer la vulnerabilidad, resultan in-

eficaces al igual que las estrategias que se han empleado para combatirla, aunque 

los recursos públicos invertidos han aumentado con el transcurso del tiempo. Por 

tanto, Jiménez y Capote (2011) analizaron la pobreza desde la percepción de las 

personas obtenidas a través de talleres participativos clasificaron en bienes o capi-

tales humano, social, financiero, natural, físico y social. Los resultados obtenidos 

en estas últimas investigaciones reflejan especialmente cómo se asocia la pobreza 

con la vulnerabilidad de las viviendas o comunidades después de los desastres, 

además del inminente riesgo en el que se pone el futuro de los habitantes en con-

secuencia del deterioro del ambiente natural y a la par la falta de estrategias de 

conservación (Jiménez y Capote 2011).

Vulnerabilidad en las ANP

Las Reservas de Biosfera, según la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) son “zonas de ecosistemas terrestres 

o costeros/ marinos, o una combinación de los mismos, reconocidas como tales 

en un plano internacional en el marco del Programa MAB (Man and the Biosphe-

re)”, que buscan promover el desarrollo sostenible, reducir la pobreza, mejorar la 

calidad de vida, respetar los valores culturales, el intercambio de conocimiento 

y la capacidad de adaptación de la sociedad ante los cambios a través de la inte-

gración armónica y participativa del ser humano con la naturaleza. Lo anterior 

se encuentra plasmado en las tres funciones principales que pretenden  integrar: 
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conservación de la biodiversidad; desarrollo económico socio-cultural y ambien-

tal sostenible; y apoyo logístico para la investigación, el monitoreo, educación y 

capacitación (UNESCO 2015, 2016).

Las ANP se han considerado regiones naturales en las que el aspecto eco-

lógico ha sido el eje central y han dejado al aspecto social como contexto. Esta 

situación se torna contradictoria al ser las comunidades que habitan en las ANP las 

que han de aplicar la “serie de reglas” establecidas en el plan de manejo a la que es 

sujeto el lugar donde habitan. Las ANP están integradas por más de una localidad 

con circunstancias y condiciones sociales, políticas, económicas, culturales, de 

control y uso de recursos diferenciados. La combinación de estas configuraciones 

internas y externas que las poblaciones no pueden controlar, pueden dar como 

resultado la incapacidad de una comunidad de hacer frente ante riesgos (inunda-

ciones, sequias, incendios), haciéndolos vulnerables socialmente. 

Los habitantes no deben de considerarse como el medio para cumplir con la 

meta de la preservación y conservación sino deben de incluirse como tomadores 

de decisiones y retomar sus conocimientos, experiencias y uso de sus recursos. 

Por lo tanto es importante conocer los recursos y la valoración del medio natural 

que habitan que resultan en capacidades, para después poder elaborar propuestas, 

programas, acciones en que los pobladores se perciban incluidos y no obligados 

o frente a cuestiones impuestas y se cumpla con el propósito de conservación 

y desarrollo simultáneamente (Paz-Salinas 2008, Hernández y Hernández 2015) 

Las reservas no pueden concebirse sin existencia de población humana, ya que 

son precisamente éstas las que propician la búsqueda de alternativas biológicas y so-

ciales, por ello la gestión en las reservas debe de ser una alianza entre comunidades 

locales y la sociedad en conjunto. Las reservas deben de ser vistas desde un panorama 

más amplio que sea capaces de considerar la interacción con las poblaciones que se en-

cuentran dentro de las mismas y aquellas que las rodean  (Durand 2003, Halffter 2011). 

La conservación de la biodiversidad requiere de la participación activa de 

las poblaciones locales, que generalmente suelen ser pueblos indígenas, y precisa-

mente sobre ellos que recae el peso de las restricciones a las que está sujeto el lugar 

que habitan. Para estas poblaciones se han planteado algunos mecanismos de par-

ticipación social, sin embargo éstas se conciben excluidas en la toma de decisiones 

y las necesidades no son consideradas, por el contrario les son impuestos planes 
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de manejo. Según Halffter (2011) cuando se formulan programas y políticas que 

incluyen la participación social en las reservas debe de entenderse claramente el 

contexto y las condiciones de vida de las poblaciones.

Cambio climático y vulnerabilidad social

Pettengell (2010) advierte que el cambio climático es real, aunque en la mayoría 

de los casos, la información generada a nivel local es poco certera o, incluso, no 

existe información. A pesar de ello, plantea que el cambio climático ha provocado 

el aumento de los desastres a nivel global con efectos irreversibles, por ello propo-

ne que las comunidades sean capaces de adaptarse y de reducir la vulnerabilidad, 

entendida como “las características y las circunstancias de una comunidad, siste-

ma o bien que los hacen susceptibles a los efectos dañinos del cambio climático y 

otras amenazas”(2010, p. 7). También señala a la pobreza como el principal factor 

que incrementa la vulnerabilidad ante el Cambio climático debido a la importante 

dependencia de las personas pobres a los recursos naturales.

Para el Grupo Intergubernamental de expertos sobre el Cambio climático, 

IPCC por sus siglas, (2014), el Cambio climático impacta negativamente a los siste-

mas humanos y naturales cuando confluyen la vulnerabilidad, riesgos y hay expo-

sición a los mismos. Respecto a la vulnerabilidad, señala que se da como resultado 

de procesos sociales con desigualdades en los que las personas marginadas social, 

económica, cultural, política e institucionalmente son las más vulnerables al Cambio 

climático. El IPCC proyecta que entre los riesgos previstos a corto tiempo, con mayor 

grado de certidumbre, se encuentra la pérdida de medios de subsistencia e ingresos 

en zonas rurales, afectando el bienestar de pobres y de aquellas poblaciones con bajo 

acceso a infraestructura y educación. Para estos y demás impactos propone como 

primera medida la reducción de la vulnerabilidad, dentro de los principios de adap-

tación al Cambio climático, ya que al reducirla también mejoran la salud humana, 

los medios de subsistencia, el bienestar social y económico y la calidad del ambiente. 

Además considera que los eventos extremos conexos al Cambio climático resultan en 

desorganización de producción de alimentos y suministro de agua, daños a la infraes-

tructura y asentamientos, consecuencias desfavorables en el bienestar humano; y que 

todo ello repercute en la vulnerabilidad tanto de los sistemas naturales y humanos. 
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Ante el Cambio climático, los gobiernos en América Central y del Sur se avo-

can al desarrollo de planes o estrategias de adaptación basados en ecosistemas “que 

comprenden áreas protegidas, acuerdos de conservación y gestión comunitaria” 

(IPCC 2014, p. 8). En relación a ello, en México, la CONANP considera que el Cam-

bio climático ha impactado a todas las ANP, aumentando los niveles de vulnerabili-

dad (CONANP y GIZ 2014). El incremento del grado de vulnerabilidad es especial 

en comunidades rurales donde la constante son los medios de vida o subsistencia 

dependientes de los recursos naturales que, en su mayoría, presentan degradacio-

nes como consecuencias del Cambio climático, situación agudizada por la falta de 

oportunidades y desatención de las instituciones y gobierno; además la carencia de 

servicios, educación y de capacidad de adaptarse a los cambios (Gutiérrez-Montes 

et al. 2012, Pettengell 2010).El Marco de los Capitales de la Comunidad (MCC)

En general el enfoque del Marco de los Capitales de la Comunidad (MCC) 

ha sido empleado para medir las capacidades a nivel individual y comunitario, con 

objetivos como el desarrollo de turismo como una alternativa de medio de vida 

y de conservación en un área protegida (Bennett el al 2011). Otra utilidad es la 

medición de impactos en comunidades en que se establecen áreas de conservación 

en contextos de cambio, vulnerabilidad y adaptación (Bennett y Dearden 2013) 

reconociendo que el enfoque permite vislumbrar un marco holístico.

El enfoque del MCC es el resultado de una ampliación del enfoque de Medios 

de Vida EMV2. El MCC incluye a los capitales cultural, humano, social, físico, natu-

ral, financiero y político, ya que reconoce la importancia del conocimiento local en 

la toma de decisiones en el uso de recursos, participación de pobladores y diferentes 

relaciones que se gestan en la comunidad (Gutiérrez-Montes y Siles 2008). 

El MCC plantea que todas las comunidades poseen recursos aunque pu-

dieran ser reducidos o de acceso limitado, clasificándolos en tres categorías: 1) los 

que pueden ser consumidos, 2) los que pueden ser almacenados y conservados, y 

3) los que pueden invertirse para crear más recursos en diferentes horizontes de 

tiempo (corto, mediano y largo), éstos últimos conceptualizados como capitales y 

clasificados en primera instancia en capitales humanos y materiales. Los recursos 

2 El enfoque de medios de vida abarca recursos, capacidades y actividades requeridas para 

poder vivir.
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humanos incluyen el capital humano, social, cultural y político; mientras que los 

recursos materiales abarcan al natural, financiero (económico o productivo), y 

físico o construido. 

El capital humano incluye todas las habilidades, destrezas y capacidades 

individuales para acceder o ampliar el acceso a recursos que permiten vivir a las 

personas e incrementan los capitales de la comunidad. El capital humano com-

prende factores como la educación, salud, liderazgo, conocimientos, aprendizajes, 

motivaciones y capacidades para actuar en el presente y hacia el futuro. El capital 

cultural consiste en las costumbres, tradiciones, lengua, creencias de las personas 

que les da identidad como una comunidad y refleja la forma en cómo la gente ve 

el mundo, cómo le asignan valor a las cosas y las cosas que definen que pueden o 

no ser cambiadas. El capital social representa las conexiones entre personas y las 

relaciones formales e informales en que se pueden obtener diversas oportunidades 

y beneficios; comprende organizaciones comunitarias, acciones grupales, trabajo 

en conjunto, sentido de un futuro compartido. El capital político se relaciona con 

las voces de poder y la capacidad de la comunidad de influir en la toma de decisio-

nes que realizan instancias externas que influyen en la distribución y manejo de 

recursos en el lugar donde viven. El capital natural comprende los recursos natu-

rales relevantes para el bienestar de las personas, su estado y cantidad disponibles 

a nivel local. El capital físico o construido incluye toda la infraestructura física 

como vivienda, servicios y carreteras que son o pueden ser utilizadas para activi-

dades sociales y productivas de la comunidad. El capital financiero es la sumatoria 

de los recursos económicos internos o externos disponibles para la comunidad, 

es mucho más que dinero en efectivo, incluye recursos productivos, inversiones, 

exenciones de impuestos, remesas, créditos, donaciones cuyo fin sea la inversión 

y creación de recursos (Jacobs 2007, Gutiérrez-Montes y Siles 2008, Gutiérrez-

Montes et al. 2014, Soares y Vargas 2012, Soares et al. 2011).Los capitales en la 

vida cotidiana se interrelacionan, de tal forma que un capital fortalecido puede 

fortalecer otro u otros y disminuir la vulnerabilidad de la comunidad, por ejemplo: 

si las personas poseen habilidades de comunicación (capital humano), las orga-

nizaciones estarán fortalecidas (capital social y político) y generar mejoras en la 

infraestructura comunitaria (capital físico), a esto se le conoce como la creación de 

círculos virtuosos o de espirales ascendentes. Lo contrario son los círculos viciosos 
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o espirales descendentes generados por capitales débiles o reducidos impactando 

en mayor vulnerabilidad. (Flora 2013 citado por Gutiérrez-Montes et al. 2014). 

Los capitales de la comunidad permiten la creación de un marco holístico 

y brindan una perspectiva de sistema que ayudará a analizar y comprender las 

interacciones entre los capitales y su impacto en la comunidad. Aunque este es-

tudio no pretende analizar a la creación de espirales ascendentes o descendentes, 

pueda resultar un marco de referencia útil en el futuro para evaluar y comprobar 

la teoría de que “el lugar que pierde activos, continuará perdiéndolos mediante 

los efectos del sistema y de igual forma, el que los gane seguirá ganando otros 

(Gunnar Myrdal 1957, citado por Emery y Flora 2006) y permita identificar por 

ejemplo, los impactos de estrategias que se llegaran a implementar para disminuir 

la vulnerabilidad.

Kaztman (2000), considera que la carencia o escases de capacidades o ac-

tivos, reflejados en bajos capitales resultan en vulnerabilidad social, y viceversa, 

a mayores capitales la vulnerabilidad disminuye. Desde la perspectiva de que la 

vulnerabilidad social de una población puede incidir ante su capacidad de res-

puesta ante situaciones internas y externas desestabilizadoras o que impidan su 

desarrollo. Anteriormente se mencionó que diversos autores consideran impor-

tante identificar a qué o ante qué se es vulnerable, existen diversas amenazas al 

bienestar de la población desde lo amplio del Cambio climático hasta lo específico 

de un incendio o las enfermedades diarreicas o respiratorias. Por tanto retomamos 

el Cambio climático como un contexto en el que intervienen diferentes aspectos 

de salud, servicios, educación, riesgo de desastres, entre otros, dentro de una ANP.

Materiales y métodos

A través de una encuesta se recabó información para analizar los capitales comuni-

tarios en cuatro localidades de la REBISO: El Carrizal, Emilio Rabasa, Veinte Casas 

y Nuevo San Juan Chamula (Tabla 1 ) y se complementó con fuentes oficiales secun-

darias para la descripción sociodemográfica de las localidades. Para la definición 

y valoración de los capitales se siguió la metodología de Bautista-Solís y Gutiérrez-

Montes 2010, Bayón y Mier 2010, Gutiérrez-Montes et al. 2014, Ríos et al. 2011, 
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Tabla 1. Distribución de la población encuestada por sexo 

para cuatro localidades la REBISO.

Localidad Mujeres Hombres Viviendas

El Carrizal 11 3 14

Emilio Rabasa 11 8 19

Veinte Casas 16 9 25

Nuevo San Juan Chamula 22 12 34

Total 60 32 92

Fuente: elaboración propia

Soares et al. 2011.La encuesta fue de respuesta abierta, y de conformidad con la 

metodología elegida para evaluar los capitales, fue necesario adecuar las respues-

tas dicotómicas por ejemplo: la variable de ‘Existe organización en la comunidad’ 

(capital social) retomó las calificaciones del nivel de organización en la comunidad 

‘Nada organizada’ y ‘Poco organizada’ como negativa (no existe organización signi-

ficativa), mientras que, la calificación ‘Más o menos organizada’ y ‘Muy organizada’ 

significó que sí existe organización en la comunidad (Tabla 2). 

Se utilizó una escala continua de 0 a 1 para cada variable analizada en cada 

capital comunitario, según el caso se consideró la población total o el número 

total de cuestionarios por localidad. Después se obtuvo el promedio de la suma 

no ponderada de las variables, lo que representó un índice del capital. Con base 

a Bennett (2011), los valores promedio se ubicaron en escalas de vulnerabilidad 

de la siguiente manera: muy alta vulnerabilidad (índice de capitales 0-0.25), alta 

vulnerabilidad (capitales bajos >0.25-0.5), media vulnerabilidad (capitales medios 

>0.5-0.75) y baja vulnerabilidad (capitales altos >0.75-1). 

Breve descripción de las localidades de estudio

Las cuatro localidades son rurales y se ubican en el municipio de Ocozocoautla de 

Espinosa. El Carrizal se sitúa en la zona de influencia de la REBISO, Emilio Rabasa 

pertenece a la subzona de uso tradicional, Veinte Casas se encuentra dentro de la 

subzona de aprovechamiento de sustentable de los recursos naturales y Nuevo 
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Tabla 2. Variables por capital 

Capital Variables o componentes de los capitales 

de una población, grupos social o comunidad

Humano
Población, grupo de personas que comparten un tiempo y espacio dado.

Residencia, tiempo en el que personas o familias viven en un espacio dado.

Escolaridad, número de personas que han tenido educación oficial.

Prevalencia de infección respiratoria aguda (IRA)*

Prevalencia de enfermedad diarreica aguda (EDA)**

Acciones ante desastres

Cultural Reconoce su patrimonio natural

Ubica peligros

Acciones de prevención de desastres 

Social Pertenencia a agrupaciones o instituciones

Participación en las agrupaciones

Organización de la comunidad

Participación en elaboración de planes de manejo

Participación en la gestión del riesgo de desastres

Existencia de brigadas o comités de protección civil en la comunidad 

Político Capacidad del gobierno frente a desastres

Gestión de autoridades ante desastres

Relación comunidad-gobierno para desastres 

El gobierno escucha las propuestas de la comunidad

Conoce legislación sobre desastres o Cambio climático

Conoce el Plan de Manejo de la REBISO 

Natural Conoce que vive en un ANP

Prácticas de conservación de suelo

Prácticas de conservación de flora

Prácticas de conservación de fauna

Buen estado del suelo

Buen estado de las principales riquezas naturales 

Físico Agua entubada Clínica de salud Escuelas

Casa comunal Electricidad Transporte

Iglesia

Financiero Acceso a financiamiento

Ingresos por programas de gobierno

Ingresos por remesas

*  Prevalencias en población total y en menores de 10 años, comparadas con la preva-

lencia estatal y nacional

**  Prevalencias en población total y en menores de 5 años, comparadas con la prevalen-

cia estatal y nacional
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San Juan Chamula ubicada dentro de la subzona de recuperación (SEMARNAT 

y CONANP 2001). 

De acuerdo al Sistema de Información de Escuelas (SEP 2010), las localida-

des cuentan con un centro educativo preescolar y una primaria indígena excepto 

Emilio Rabasa, donde se reporta la existencia de escuelas del nivel preescolar y 

primaria pertenecientes al Consejo Nacional de Fomento Educativo (CONAFE). 

Además en Nuevo San Juan Chamula existe telesecundaria. 

Para otros datos sociodemográficos de las localidades ver Tabla 3.

Tabla 3. Datos sociodemográficos de localidades de estudio

El Carrizal Emilio Ra-

basa

Veinte 

Casas

Nuevo San Juan 

Chamula

Viviendas habitadas 11 22 43 90

Promedio de hijos 3 4.38 3.05 3.6

Población total 65 91 259 506

Grado promedio de 

escolaridad básica

5.64 3.02 3.92 4.81

Hablantes de lengua 

indígena

12 16 225 446

Grado de marginación 

(Clasificación INEGI)

Muy alto Muy alto Muy alto Alto

Fuente: elaborado a partir de CDI 2010 e INEGI 2010

Resultados

Se encontraron valores de los capitales entre 0.25 y 0.55. El capital financiero para 

el conjunto de las comunidades estudiadas fue de (0.25), el social (0.36) y el polí-

tico (0.38), aquellos que resultaron en la categoría de media vulnerabilidad fueron 

el físico (0.52), natural (0.55), humano (0.55) y el cultural (0.65). En general son 

valores que sugieren una alta vulnerabilidad tanto a factores ambientales como 

sociales. 
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Capital humano

Los pobladores de El Carrizal, Veinte Casas y Emilio Rabasa dijeron ser origina-

rios diferentes lugares de Chiapas. Los sitios de origen que se mencionaron son 

los Municipios de Ocozocoautla de Espinosa ( Ejido La Lucha), San Cristóbal de 

Las Casas, Larráinzar, Jitotol y Bochil. En contraste la mayoría de la población de 

Veinte Casas (64%) dijo ser originaria de esta localidad.

El 50% de los entrevistados identificó por lo menos a un familiar que había 

emigrado. Nuevo San Juan Chamula presentó el menor porcentaje de emigración 

(32.4%). Los municipios a los que más personas emigraron fueron Ocozocoautla, 

Tuxtla Gutiérrez y, en el caso de El Carrizal, a otros estados de la República Mexi-

cana como Oaxaca y Tabasco. Según los entrevistados, la principal causa de la mi-

gración fue la búsqueda de trabajo (16.3%), seguido por motivos familiares (9.8%).

El grado de escolaridad en la población fue: 21.7% primaria completa, 11% secun-

daria y 1.3% la licenciatura. Solamente el 0.5% de la población, conjuntando las 

comunidades, tuvo el nivel de escolaridad básico obligatorio actualmente estable-

cido por la Secretaría de Educación Pública (preparatoria terminada), y ninguno 

con este grado en El Carrizal y Emilio Rabasa. Mientras que los porcentajes de 

analfabetismo en personas mayores de 15 años fueron de 1.4% en el Carrizal, 5.5% 

en Nuevo San Juan Chamula, 8.7% en Emilio Rabasa y 9.6% en Veinte Casas. 

Tabla 4. Prevalencias de infecciones respiratorias agudas (IRA) 

y enfermedades diarreicas agudas (EDA) por localidad

 IRA 

(menores 

de 10 años)

IRA 

(general)

EDA 

(menores 

de 5 años)

EDA 

(general)

El Carrizal 14.3% 9.2% - 2.6%

Emilio Rabasa 31.0% 25.0% 16.7% 8.7%

Veinte Casas 12.5% 6.8% 18.2% 5.6%

Nuevo San Juan Chamula 20.7% 17.8% 8.8% 5.0%

Prevalencia local 19.4% 14.4% 11.4% 5.5%

Prevalencia estatal 2012 40.8% 13.4%

Prevalencia nacional 2012 41% 11%
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Figura 1. Capital humano total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote

Sobre el estado de salud, evaluado a través de las prevalencias de EDA (En-

fermedad Diarreica Aguda) e IRA (Infección Respiratoria Aguda) en la población 

total y por grupos de edades, fueron menores a la prevalencia estatal y nacional 

del año 2012. Las prevalencias de EDA en menores de 5 años en Emilio Rabasa y 

Veinte Casas resultaron mayores a la estatal y nacional  (Tabla 4). Con relación a 

los desastres, el 78% de la población mencionó tener las posibilidades, capacidades 

o recursos para hacer frente a situaciones de riesgo de desastres (Figura 1).

El 22.6% de las personas encuestadas indicó que emprendería alguna ac-

ción en caso de desastres. Las acciones mencionadas con mayor frecuencia fueron 
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acudir a las autoridades (locales y ambientales tal como la CONANP) (10.8%), 

‘recoger las pertenencias’ (6.5%) y ‘buscar un lugar seguro’ (3.2%)

Respecto al número de integrantes de los hogares, la moda fue de cuatro 

personas y el promedio de hijos fue de 3.9. Los datos variaron de forma importante 

en función de la localidad. El promedio de hijos por mujer en Emilio Rabasa fue 

de 2.56, en El Carrizal fue de 2.76, en Nuevo San Juan Chamula de 4.46 y en Veinte 

Casas 5.1. En esta última localidad se registraron las familias más grandes con 12 

personas.

Capital cultural

El 66.4% de la población mayor de tres años de edad es indígena, el 22% fue ha-

blante del español y el 7.9% bilingüe (español y tsotsil). Aunque se encontraron 

importantes diferencias: en El Carrizal y Emilio Rabasa predominó la población 

hablante del español 93.1% y 61.4%, respectivamente, en tanto que en Veinte Casas 

y en Nuevo San Juan Chamula el 96% y el 83.5% fueron hablantes de lengua tsotsil. 

Respecto a población bilingüe solo se encontró un 3.4% en Veinte Casas, 9.6% en 

Emilio Rabasa y 14.6% en Nuevo San Juan Chamula.

En general, el 48.9% de la población encuestada indicó ser católica, 28.3% 

adventista y 10.9% pentecostés. Específicamente, las poblaciones con variaciones 

fueron El Carrizal con predominancia del pentecostés, del 71.4%, y Veinte Casas 

con 48% de la población adventista. 

Las cosas más valoradas por las personas fueron su familia, salud, casa y te-

rreno. En tanto que, el 85% reconoció su patrimonio natural (Figura 2), expresado 

mediante la existencia de recursos o riquezas naturales en el lugar donde viven.

En general, en las localidades estudiadas, el 58 % de las personas entrevis-

tadas ubicó algunos peligros en su localidad como las lluvias intensas (15.4%), 

animales peligrosos (10.6%), incendios (9.6%) y derrumbes (8.7%). 

Según la población, las principales causas de desastres son la acción humana 

(12.8%), las lluvias (8.5%), el cambio climático (5.3%) y la tala de árboles (5.3%). El 

53% de la personas percibió que los desastres se pueden prevenir, sin embargo no 

mencionaron cómo se pueden prevenir. Además, el 70.7% indicó que en caso de 

que se suscitara un desastre todas las personas se verían afectadas de igual manera 
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Figura 2. Capital cultural total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote

y lo que más les preocuparía perder fueron las vidas humanas y salud, específica-

mente las de familiares.

Para el 26.1% de la población el hecho de vivir en un ANP significó ‘cuidar 

y conservar el área’ y para el 19.6% fue ‘estar bien y seguro (a)’. Al 16.3% de las 

personas encuestadas les gustaría cambiar algo del Plan de Manejo de la REBI-

SO, específicamente mencionaron permisos de caza y tala, mientras que un 43% 

indicó que no se pueden realizar cambios. El 43% mencionó sentirse limitado en 

sus actividades productivas principalmente debido a las prohibiciones caza, tala 

y uso de suelo.
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Figura 3. Capital social total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote
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Capital social

El 53 % de la población, del conjunto de las comunidades, pertenece a alguna 

agrupación, principalmente religiosas, educativas o de productores sin especificar 

su denominación. Resultó relevante que solo el 29% indicó participar en la agru-

pación a la que pertenece. Los tipos de apoyo que reciben las personas fueron en 

su mayoría asistencia técnica y capacitación. 

La organización en cada localidad fue percibida de diferente manera, el 

79% de las personas encuestadas en El Carrizal opinaron que sí se organizan, de 

igual forma el 74% en Nuevo San Juan Chamula, el 72% en Veinte Casas, mientras 

que, en Emilio Rabasa únicamente el 42%. En términos generales, la actividad 

que mencionaron realizar en conjunto es la limpieza en distintos puntos como las 

escuelas, casa de salud, fuentes de agua, caminos y/o carretera; aunque en menor 

medida, también participan en brigadas contra incendios y vigilancia del ANP, 

éstas fueron asimiladas por la población como acciones que pueden benefician a 

su comunidad y útiles en la prevención de desastres.

Por otra parte, solamente el 20% de las personas encuestadas indicó haber 

participado en la elaboración del Plan de Manejo de la REBISO, sin embargo en-

contramos respuestas en la que indicaron vigilancia en prevención de incendios 

y participación en proyectos dentro del ANP, pero sin toma de decisiones en esas 

actividades.

El 23% de las personas encuestadas conocían la existencia de brigadas de 

protección civil en su localidad, principalmente en Nuevo San Juan Chamula con 

el 41% (Figura 3).

Capital político 

En general, el 44% de las personas consideró que las autoridades tienen la ca-

pacidad para hacer frente a desastres, no obstante, se encontraron comentarios 

señalando que el hecho de que tuvieran la capacidad no había significado que los 

hubieran ayudado cuando lo necesitaban.

Respecto a la gestión de las autoridades municipales ante desastres el 59% 

la consideró entre los parámetros ‘Regular’ ‘Buena’ y ‘Excelente’, este indicador 

presentó las variaciones más relevantes en el caso de Nuevo San Juan Chamula 
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(77%) y Veinte Casas (48%). Además el 46% catalogó dentro de los parámetros 

antes mencionados la relación entre la comunidad y el gobierno ante desastres. 

El 47% del conjunto de las comunidades, consideró que el gobierno escucha las 

propuestas de su comunidad.

Con relación a la normatividad en ANP, se encontró desconocimiento de 

ello, por ejemplo en El Carrizal solamente el 36% de las personas encuestadas 

Figura 4. Capital político total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote
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conocieron el Plan de Manejo de la REBISO, en Emilio Rabasa el 32%, en Veinte 

Casas 16% y en Nuevo San Juan Chamula el 12% (Figura 4). El 63% dijo conocer 

las actividades prohibidas, primordialmente caza, tala y quema. El 53.3% respon-

dió que conocía al responsable del ANP, indicaron con mayor frecuencia que era 

la CONANP. 

Capital natural

Las respuestas a la pregunta ¿Conoce que vive en un ANP?, planteada para evaluar 

el capital natural, fue variable a lo largo de las localidades. En Emilio Rabas (90%) 

de las personas encuestadas respondieron sí saberlo, seguida por El Carrizal (86%), 

después Nuevo San Juan Chamula (68%) y Veinte Casas (64%) (Figura 5).

En general, el 65.2% señaló que mantener la vida de plantas y animales era el 

objetivo de la REBISO y los principales responsables de su resguardo era la misma 

gente que vive en la reserva. El problema principal del ANP, desde la perspectiva de 

la población, difiere en cada localidad. En El Carrizal señalaron que el principal pro-

blema es la pesca inmoderada; en Emilio Rabasa los incendios, la tala y caza ilegal; en 

Veinte Casas solamente la caza; y en Nuevo San Juan Chamula fueron los incendios.

Las prácticas de conservación que la población indicó realizar con mayor 

frecuencia fueron para conservación de suelo (45%), después prácticas dirigidas de 

flora (38%) y por último para fauna (40%). Entre las actividades de conservación 

del ecosistema más mencionadas por las personas entrevistadas fueron de no tirar 

basura, no quemar, uso de composta, reforestación (sembrar árboles y plantas) y no 

explotación ni aprovechamiento de fauna (no cazar) y sembrar árboles y plantas.

Las principales riquezas naturales identificadas fueron la flora, fauna, la 

montaña; en el caso particular del El Carrizal mencionaron el agua y los peces. 

El 80% de las personas encuestadas mencionó que el estado de estas riquezas era 

bueno (‘Conservado’ o ‘Muy conservado’). Además, el estado del suelo fue valorado 

por las personas como bueno por el 14.3% en El Carrizal, 56% en Veinte Casas, 63% 

en Emilio Rabasa y 71% en Nuevo San Juan Chamula.

Sobre la pregunta si escucharon sobre el concepto de cambio climático, la 

población mencionó que lo entendían como los cambios del clima y las lluvias. Res-

pecto a los cambios en el clima percibidos en los últimos 10 años, el 72.8% percibió el 
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Figura 5. Capital natural total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote

aumento del calor y el 45.7% un aumento en las lluvias. Conjuntamente, se identificó 

si las personas percibieron daños ocasionados por el Cambio climático en su for-

ma de vida, principalmente la temporada de siembra y la disposición de alimentos: 

52.6% en Emilio Rabasa, 50% en El Carrizal, 24% en Veinte Casas y 20.6% en Nuevo 

San Juan Chamula; y la posibilidad de daños en la comunidad a causa del Cambio 

climático: 48% en Veinte Casas, 50% en El Carrizal, 64.7% en Nuevo San Juan Cha-

mula y 78.9% en Emilio Rabasa.
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Capital físico 

Este capital fue analizado a través de la existencia y la valoración que la población 

tiene de los servicios comunitarios, aunque en general existió carencia de los ser-

vicios. La población de El Carrizal no contaba con clínica de salud, casa ejidal ni 

agua entubada. En Emilio Rabasa no tenían transporte, clínica de salud ni agua 

entubada. En Veinte Casas tampoco reportaron la existencia de transporte, clínica 

de salud ni casa ejidal. 

En todas las localidades, el servicio mejor evaluado fue la escuela, represen-

tado por el 91% de las personas encuestadas, a pesar que de acuerdo a la SEP, 2010 

solo hay registros de preescolar y primaria una escuela en cada una de las cuatro 

localidades y solamente telesecundaria en Nuevo San Juan Chamula.

En segunda instancia, la iglesia fue la segunda mejor valorada 93% en El 

Carrizal, 85% en Nuevo San Juan Chamula y 84% en Emilio Rabasa y Veinte Casas.  

Por otra parte, el 97% en Nuevo San Juan Chamula, el 86% en El Carrizal, 

96% en Veinte Casas y 26% en Emilio Rabasa mencionan tener acceso a un buen 

servicio de electricidad.

La encuesta reveló que el 100% de las personas encuestadas en Nuevo San 

Juan Chamula consideran que la casa ejidal proporciona un buen servicio y el 58% 

en Emilio Rabasa. 

Para las personas, el agua entubada fue buena en Veinte Casas (80%) y en 

Nuevo San Juan Chamula (71%). Solamente en Nuevo San Juan Chamula se re-

portó existencia de clínica de salud, la cual representó un buen servicio para el 

41% (Figura 6).

En Nuevo San Juan Chamula, el 62% de las personas encuestadas indicó que 

el transporte era de regular a muy bueno. Mientras que en El Carrizal consideró 

así en el 21%, aunque el único medio de transporte indicado para entrar o salir de 

la comunidad fue la lancha y mencionaron que hacer uso de ella resultaba muy 

costoso. 

Respecto a si existe alguna dificultad en el transporte para entrar o salir de 

la localidad, en El Carrizal el 92.9% mencionó que sí tenían dificultad en alguna 

época del año; al igual que el 89.5% en Emilio Rabasa, 38.2% en Nuevo San Juan 

Chamula y 36% en Veinte Casas.
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Figura 6. Capital físico

Capital financiero

El 95% de los hogares reciben ingresos de algún programa de gobierno, princi-

palmente de Prospera (36.7%), Seguro Popular (29.1%) y Procampo (15.8%). En 

los hogares suele recibirse apoyo de más de un programa de gobierno (Figura 7).

La agricultura resultó ser la principal actividad económica. Aunque no todos 

proporcionaron información sobre los ingresos obtenidos de la agricultura, ya que 

la mayor parte es para autoconsumo, y en el caso de comercializar las personas pre-

fieren no responder por incertidumbre de que les quiten los apoyos del gobierno, 
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pero también porque no conocen exactamente cuál es el ingreso de su hogar. En el 

caso de El Carrizal, también reportaron dedicarse a la pesca.

En Emilio Rabasa, Veinte Casas y El Carrizal solo una persona de cada co-

munidad respondió recibir financiamiento. En Nuevo San Juan Chamula fueron 

dos personas que recibieron financiamiento de una agrupación religiosa y de una 

de productores.

Discusión 

En general, los capitales con mayor puntaje se encuentran apenas por arriba de 

la mitad de la escala adoptada como referencia (0 a 1), estos bajos valores de los 

capitales sugieren un nivel de vulnerabilidad que debe preocupar a las diferentes 

autoridades que convergen en la REBISO. 

Figura 7. Capital financiero total y por cada localidad estudiada 

de la Reserva de la Biósfera Selva El Ocote
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Figura 8. Capitales de la REBISO e interpretación de vulnerabilidad

Los valores del capital financiero coincide con el estudio Ríos et al. (2011) y 

Benett et al. (2001), específicamente en la dependencia económica de la producción 

agrícola para satisfacer buena parte de su alimentación y por ser una actividad, la 

agricultura, sensible a los impactos del cambio climático. La mayor parte del ingreso 

económico de las familias, proviene del programa de gobierno Prospera dirigido 

exclusivamente a las mujeres. El monto es determinado por el número de hijos, por 

lo que sugiere tener más hijos puede ser visto como la oportunidad de acceder a 

mayores ingresos por parte de programas, y de ahí que el promedio de hijos va de 

3 a 6. Sin embargo, a medida que los ingresos ‘aumentan’ las necesidades también 

lo hacen y cuando los hijos e hijas ya no acuden a la escuela se les retira el apoyo, 

manteniéndose la necesidad de alimentación, educación, y servicios de salud, entre 

otros. Se observó una baja continuidad de estudios, una de las razones que revela el 

estudio es la falta de escuelas en las localidades y la carencia de transporte, aunque 

también existen factores culturales y de género, que no se incluyeron en este estudio, 

y que pueden influir en suspender los estudios. 
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En el Plan de Manejo de 2001 se menciona que participaron algunas pobla-

ciones entre las que se encuentran Nuevo San Juan Chamula y Veinte Casas, sin 

embargo ningún entrevistado recordó haber participado al menos en esa ocasión.  

La participación social constante en la gestión del ANP es necesaria ya que se ha 

convertido en herramienta de gestión (Aguilar-Cordero et al 2012). Por otro lado 

aun cuando los habitantes conocen que existe el Plan de Manejo lo que mencionan 

son algunas reglas de prohibición.

Los pobladores mencionan que las reglas restringen el acceso y uso recursos 

limitando las actividades y medios de vida de la población, por lo que de fondo puede 

presentarse la percepción de que los medios de vida y actividades tradicionales dejan 

de ser legales e incluso los pobladores pueden convertirse en infractores de las leyes 

(Aguilar-Cordero et al 2012, Bennett y Dearden 2014). Por ello, la conservación de 

los recursos naturales de la Reserva (capital natural), más que ser valorada como pa-

trimonio natural (capital cultural) se realiza para cumplir las normas de prohibición, 

para evitar las consecuencias y no precisamente con el fin de cumplir el objetivo de 

la conservación “mantener a largo plazo la disponibilidad de bienes y servicios que 

provee la naturaleza a la sociedad, para beneficio de las generaciones actuales pero 

manteniendo su potencialidad para satisfacer las necesidades y aspiraciones de las 

generaciones futuras” (SEMARNAT y CONANP 2001: 66) que contempla el aprove-

chamiento sostenible pero del cual las personas no hacen referencia. Por lo que se re-

comienda integrar en las políticas públicas estrategias de comunicación eficiente en las 

comunidades sobre los programas de conservación y en el Plan de Manejo, especificar 

las estrategias sostenibles que puedan diversificar las fuentes de ingreso de las familias.

La carencia de información tanto en ámbitos de conservación como los 

riesgos, desastres y Cambio climático, además de una débil relación entre la comu-

nidad y autoridades locales repercuten en la baja participación en actividades de 

prevención e implica una disminución en capacidad de respuesta de las personas e 

incrementa la probabilidad de mayor vulnerabilidad social ante desastres sociales 

y ambientales.

A pesar que las percepciones son de un mal desempeño de las autoridades 

ante desastres y de su carente relación con las comunidades, las poblaciones presen-

tan alta adherencia a organizaciones religiosas que junto con la buena valoración de 

las iglesias pueden representar redes de apoyo de acuerdo con Gutiérrez-Montes et 
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al. (2014) y pueden simbolizar solidaridad y ser refugios en caso de requerir ayuda 

como en el caso de desastres. 

Las localidades estudiadas pertenecen a diferentes zonas o subzonas de la 

REBISO pero el resultado de capitales bajos es común en todas, y en ese sentido se 

sugiere que hay un alto grado vulnerabilidad a diversos factores, tanto ambientales 

como sociales y políticos. Será interesante aplicar el modelo a comunidades que no 

tengan relación con ANP, así como el tener un mayor conjunto de comunidades en 

ANP, para valorar la constancia de los resultados observados en las cuatro comuni-

dades de la REBISO. 

Conclusiones

Vivir en un ANP, específicamente en una Reserva de la Biosfera, debería ser un 

punto de encuentro de la conservación y preservación de la biodiversidad y en 

donde se promueva el desarrollo económico y humano, sin embargo, en la realidad 

y con base a datos en las localidades estudiadas, esto no se está logrando. 

En cuanto al MCC permitió analizar holísticamente las capacidades de las 

comunidades, lo que permitió estimar un nivel de vulnerabilidad social de las 

cuatro comunidades de la REBISO. Se sugiere que el aspecto ecológico deje de ser 

el centro único de atención en las mediciones de vulnerabilidad social e incluir 

las percepciones de  los pobladores, que son quienes tienen las experiencias co-

tidianas de enfrentar los retos del cambio climático.  La inclusión explícitamente 

de los contextos socioeconómicos es prioritario para que se enfrente de manera 

específica y contextual los efectos del cambio climático global, atendiendo las ne-

cesidades sociales y de conservación de la diversidad biológica de la REBISO. Así, 

las estrategias de conservación de los recursos naturales estarán estrechamente 

ligadas al bienestar o desarrollo de las personas que las habitan. Los habitantes de 

los territorios son quienes protegen los recursos naturales porque conforme su 

patrimonio biocultural y los de sus descendientes. 

El enfoque y forma de intervención de las autoridades, tanto locales como 

estatales y nacionales, es muy relevante para poder trasladar esta perspectiva 
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 integral entre lo social y lo biológico en realidades y en la disminución de vulne-

rabilidades de la población.

Es necesario que en los ámbitos educativos, salud, conservación, entre otros, 

sean reforzados y que se tomen en cuenta las diferencias lingüísticas de las loca-

lidades, ya que algunas tienen predominancia de lengua tsotsil (Nuevo San Juan 

Chamula y Veinte Casas) y bajos porcentajes de bilingüismo. 

Existe la necesidad de implementar algunas estrategias de adaptación ante 

el Cambio climático que permita la diversificación de los modos de vida y de 

los sistemas productivos que los sustente. Será importante conocer y evaluar las 

oportunidades de gestión integral participativa en las ANP, para la sustentabilidad 

desde los pobladores y para la conservación social y ambiental.
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